
 

     
 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Buenos días.  

Nos reunimos en el nombre del Señor para celebrar la Eucaristía. Jesús nos ofrece un 

mensaje que irá suavizando el egoísmo de nuestro corazón; iremos viendo que lo que nos hace 

ser mejores, no es la apariencia externa ni lo que hagamos ante los demás, es nuestra actitud 

interior la que nos lleva a actuar con justicia y a hacer el bien. 

 Pidamos hoy al Señor que podamos descubrir lo esencial del mensaje evangélico. 

SALMO  

 

 
 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador): Animados por la fuerza del Espíritu Santo, dirijamos nuestras súplicas y 

necesidades a Dios, nuestro Padre, por medio de su Hijo. 

• Por todas y cada una de las personas que formamos la Iglesia, para que renovemos 

nuestro compromiso de servir al Señor anunciando su salvación y colaborando en la 

construcción su Reino. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por los gobernantes y políticos de nuestro país para que, desde el respeto, el diálogo y 

la búsqueda del bien común sirvan, a las comunidades que los han elegido. 

ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por los matrimonios cristianos, para que busquen en el Señor la fuente de donde 

procede su amor, fidelidad y servicio mutuo. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por las personas que sufren la soledad, para que seamos para ellas bálsamo y consuelo 

de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por quienes formamos esta Unidad Pastoral, para que, profundicemos en nuestra 

adhesión al Señor y en el compromiso de mirar la realidad que nos rodea con sus ojos 

de misericordia. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Animador) Escucha, Padre, nuestra súplica. Ayúdanos a ser sensibles a las necesidades de 
todos. Y permite que colaboremos contigo en la tarea de hacer que este mundo sea un poco 
más humano. Por Jesucristo Nuestro Señor.  
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Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. El 

salmo de hoy (14) expresa la conducta que se espera de un fiel del Señor de acuerdo con la ley de Moisés, 

(práctica de la justicia, respeto al prójimo…) pero lejos de la forma como la entienden (en términos de pureza-

impureza) los fariseos y escribas contemporáneos de Jesús, con quienes entra en confrontación: “Señor, ¿quién 

puede hospedarse en tu tienda”,  
 
  

“SU CORAZÓN  ESTÁ LEJOS”  

Señor, ¡qué lección tan bella  

proclamas en tu Evangelio!  

Denuncias la hipocresía  

de los falsos fariseos. 

 

Honran a Dios con los labios,  

practican un culto externo,  

pero no lo aman de veras.  

Su corazón está lejos. 

 

Para Ti, Señor, no sirve  

cumplir humanos preceptos.  

Lo que da valor al hombre 

 es “lo que sale de dentro”. 

 

Tú nos aclaras, Señor,  

que “el corazón es el centro”,

donde la persona cuida  

la flor de sus sentimientos. 

 

Y muchas veces, Señor,  

clavamos a sangre y fuego,  

en Dios y en nuestros 

hermanos, “espinas” de 

sufrimiento. 

 

Danos a todos, Señor,  

un corazón noble y bueno:  

Que sea fuente de amor,  

misericordia y consuelo. 

 

Haz que nuestro corazón  

responda como el almendro:  

Que, cuando reciba un golpe,  

suelte una lluvia de besos. 

 

J.J. Pérez Benedí 


